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Postmodernidad «La crisis consisteprecisamenteen el hechoY de que lo viejo está muriendoy lo nuevo no

educación: puedenacer;en esteinterregnoaparecengran

problemas de variedadde síntomasmórbidos.»

legitimidad en un Antonio Gramsci

discurso _______________

E xísten muchas vías de entrada al
análisis del «contexto turbulento»
(Schlemenson)quepresentael esce-

nario educativoenestefinal de siglo. La queen
____________________ esteartículose intentapretendeintegrarel aná-

lisis de estecontextode crisis en unaperspecti-

EduardoTerrén va que combinatres dimensionesdel cambio
social actual que se consideranfundamentales:
la cultural, la socloeconómicay la organizativa.
Postmodernidad,postformismoy postburocra-
cia son las tres tendenciasque se describenen
cada una de dichasdimensiones.Cadauna de
ellas define una líneade rupturarespectoa las
fonnasde pensarel mundo,producirlo y orga-
nizarlo quehanvenidocaracterizandoa laideo-
logía y a la vida socialde la modernidad.Aun-
quecon las peculiaridadespropiasdel ámbitoa
queen principio se refieren,un análisisintegra-
do de todasellas como el que aquíse propone
aspira a poner de manifiesto su interrelación
como dimensionesinterdependientesde un
mismo movimiento que, con palabrasde Gid--
dens,podría describirsecomo la transición de
una cultura de certidumbre a una cultura de
incertidumbre.

Mi análisisdelas repercusionesde estatran-
sición sobre el cambio educativoactual tiene
como marco de referenciamás amplio el pro-
blemade la deslegitimaciónde las instituciones
de la modernidad.El supuestofundamentales
que las preguntasdecisivasque planteadicha
transición son preguntasacercade la legitimi-
dadde los símbolos,las identidadesy las narra-
tivas sobrelas que desdehacedoscientosaños
sehaconstruidoel discursode la modernidady,
más concretamente,el discursoeducativoque
ha constituidosucolumnavertebral.

Desdeesaperspectivaintentarémostrarhasta
quépunto la relaciónpedagógicaya no puede
ampararseen las metanarrativasy universales
característicosde la cultura pedagógicade la
modernidad.Esperomostrar también como la
actual reestructuracióndel trabajodocentey el
nuevo espíritu que pretendeinsuflarse en la

EduardoTerrén.Facultadde Sociología.Universidadde La Coruña.
Política ySociedad,24(1997),Madrid (Pp. 121-139)



122 Eduardo Terrén

organización educativa pueden contemplarse Wittgensteinenseñóquedeterminarel signi-
comoun intentodereconducirlosefectosdeesa ficado deun término en un lenguajeconsisteen
crisis de legitimidad de la cultura pedagógica describir la atmósfera en que ese término se
sobrela identidady la motivaciónde quienesla aceptadentro del ordensugeridopor ese len-
comparten.Asimismo,confío en podermostrar guaje. Si estabaen lo cierto, adentrarseen el
con ello cómo el lenguajey las imágenesdel significadode la postmodernidades adentrarse
neoliberalismohan sido rápidasen llenar ese en la atmósferadel juegode lenguajey deideas
vacio de legitimidad. El debilitamiento de la quepresidelas condicionesen queel términoes
baseideológicade la modernidadsobrela que utilizado y aceptado.Las ideas, sin embargo,
se edificó el discursode la educaciónpública tienensu historia,y ello obliga—aunqueseade
modernaha sido aprovechadopor unaofensiva pasada—aconectarla atmósferacultural de la
neoliberalquebuscarestaurarla legitimidadde postmodernidadcon otros momentosde la bis-
y enla educaciónmedianteun renovadodiscur- toria intelectualde la modernidad.
sode la calidad,la excelenciay el mercado. A excepciónde su uso preliminaren la his-

toriografíade Toynbee,el término «postmoder-
nídad»aparecióen la teoríade la arquitecturay

El escenariointelectual la crítica literaria norteamericanas.Contra las
formasfuncionalesy estructuralescaracteristi-

postmoderno casdel alto modernismoarquitectónicode, por
ejemplo, Le Corbusier,el debatesuscitó una

— revueltaa favor de la diferencia,lo privadoy lo
análisisde lo quevienedespuésde íntimo, en un intento de rescatarlode todo

la modernidadse ha vuelto irreme- aquelloquese asociabacon la instrumentaliza-
diablementecomplejo. El discurso ción, el macrodiseñopúblico y la estandariza-

de la comunmentellamadapostmodernidad ofre- ción de las formas de vida. Algo análogoocu-
ceunaseriede dificultadesespecíficasqueobli- rriría en el mundode la crítica literaria cuando
gana aceptarlocomo algofragmentado,contra- surgió un crecienterechazoa la complacencia
dictorio e incompleto. Pafraseandoa Levinas en quesehabíasumidoel mundoartístico dela
podríadecirsequela esenciadela postmoderni- alta cultura. Sólo despuésde estosdebatesen
dad es no teneresencia;y su identidad,carecer torno al funcionalismode la Bauhaus,la litera--
de identidad.De ahí que en muchasde las pre- turade los rnodernclassicso el experimentalis-
sentacionesquesehacendeella conjuguencons- mo dodecafónico,la cuestiónse introdujo, pri-
tantementela ironía, la hipérbole,la metaforiza- mero, en los debatessobrela sociedadpostin-
ción y la ambiguedad,síntomasde lo queLather dustrial y, posteriormente,trasunadécadacasi
(1992: 9) ha denominadola «escrituraen post- exclusivamentedominadapor lastesisde Belí,
moderno»,unaescrituracuyo constanterecurso en los movimientosde ideasgeneradospor el
ala paradojasocavalos cánonesdela ortodoxia postestructuralismo.
analítica. No es casual por ello que Jameson Aquí, másqueunarelaciónde usos, interesa
(1994)hayallegadoahablardeun principio hei- destacarmuyespecialmentela peculiarafinidad
senbergianodel potmodernismo.La espiral de queguardala atmósferade la postmodernidad
lingúistificaciónquese registraen estedebatede conel sentimientovital y las tematizacionesde
identidad cultural, un debate que recuerdaen aquel diagnósticoexistencialistade la cultura
muchasdesusdudasy obsesioneslas cuestiones quesealumbróen la teoríade la racionalización
suscitadasdoscientosañosatráspor el debateen de Weber (Terrén, 1996). Weber, despuésde
torno al verdaderosentido de la Ilustración, se todo,entendióla legitimidadapartir dela creen--
muestraclaramenteenel hechodequegranparte cia en la validez de un orden. Su perspectiva,
delas especulacionesacercadel significadodela por tanto, es especialmentesignificativa a la
postmodernidadsereducenareflexionessobreel hora de conectarla experienciade crisis de la
sentidodel prefijo «post» ~. ¿Indicaunaconti- postmodernidadcon el análisisdela pérdidade
nuidadevolutivao unacontinuidadqueniegalo validezvivida de la red de isotopíasbásicasde
anterior?¿Esbásicamenteunaantimodernidado, la modernidad. La creencia en el horizonte
por el contrario,pervivenen ella elementosque abiertode unacrecienteperfeccióndelo futuro,
obligana matizarla ruptura%Superación,deca- la identificación del movimiento histórico con
denciao abandono? el triunfo de la razón, la pedagogíasocialbasa-
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da en la idea de la misión cultural de la élite Una interpretaciónde la postmodernidadque
como guía o la concepcióndel mundo como conjuguelos aspectosontológicosy epistemo-
realidad objetivaaccesibley controlablea tra- -lógicosde estatransición (Power, 1990; Has-
vés del conocimientoy el métodoconstituyen sard, 1993) debeponer en relación las formas
algunos de los elementosfundamentalesde legítimasdel conocercon las formas legítimas
dichared. Con el debilitamientode su validez de administrarel sabery el poder. Desde la
parecequebrarel supuestometafísicoque vin- perspectivade la ontologíasocial, la discusión
culabaun proyectocultural conun ideal de rea- de lapostmodernidadse centrasobretodo enun
lización progresivade la emancipaciónindivi- problemadeperiodización,estoes,en la identi-
dualy colectiva;racionalizacióncon liberación; ficación de un conjuntode fenómenosquepue-
desarrolloconprogreso.Sin estehorizonte,que denser consideradoscomo síntomasde transi-
hacealgunasdécadashabíasido reelaboradoy ción hacia unanuevaera.Muy en relacióncon
programadopor el positivismofuncionalista,el laproblemáticainterpretacióndelprefijo «post»,
nihilismo, unaespeciede fantasmaquecorrede a laqueyanos hemosreferido,la cuestiónestri-
la manodel postmodernismo,amenazala inter- ba encalibrarhastaquépunto fenómenoscomo
pretaciónilustradaqueel idealismohizo de la flexibilidad, desorganización,dualización o
sociedad burguesacomo una polis educada incertidumbre, considerados habitualmente
(basadaen la formación individual en el bien comocrucialesenla evoluciónactualde los sis--
general) y racionalmenteplanificada(a través temas sociales, apuntanhacia una pauta de
deun lenguajecientífico quehacíatransparente ordenamientoradicalmenteenfrentadaal meca--
la relaciónentrela realidady losguardianesdel nismode regulaciónsocial vigentehastahoy.
sabersocial).Quizá lo quemejorexpresela afi- En su vertienteepistemológica,en cambio, la
nidad entre ambos momentosde pérdida de postmodernidadtiendeapresentarsemáscomo
confianzaen el modelodela sociabilidadcultu- un paradigmaquecomoun periodo.Lo caracte-
ralmentegarantizadade la modernidadsea su rístico de esteparadigmaseríael reconocimien-
común referenciaal legadode Nietzsche2; un to de queel mundosólo puedeconocersea tra-
legadoque, curiosamente,comenzóa difundir- vésde las formasde discursoquelo interpretan
se justo cuandola socialdemocraciay el fabia- (Hassard,1993: 3). Si comparamosestesupues-
nismoretomaronla herenciapolítica del pensa- to conel cognitivismocaracterísticode laepis-
mientoeducativoilustrado. temologia modernista,nos vemos claramente

Peroaunaceptandoquemuy probablemente enfrentadosa unaimportanteconsecuencía:el
los síntomascaracterísticosquesuelen reapa- conocimientodel mundosocial amparadopor
receren los diagnósticosdela experienciade la esteparadigmaes másresultadode la interac-
postmodernidadno esténexclusivamenteaso- ción de un ciertojuegode lenguajequeun ms--
ciados a la sociedaddel capitalismo tardío trumentode control facilitador de la dirección
(Turner, 1990), es innegablequehoy día las en que debeorientarseel cambio social. En
diversasdimensionesde la crisis de la raciona- resumen,cualquiervisión del mundo o cual-
lidad del ordenamientocapitalistaavanzadose quier forma de pensamientoque pretendaun
presentancon la enormecargade angustiay fundamentoabsolutotiendea servisto comola
dramatismoque rodea a figuras como la de consecuenciadeunaperversatendenciatotalita-
«muertede la razón»o la «muertede lo politi- ria; metafísicamenteancladaen nuestrosentido
co». Análogamentea cómo señaló Adorno común,seguramente,perodescaradamenteideo-
(1982) al criticar la jergade laautenticidaddel lógica en la medida en quepretendeobviar el
estilo existencialista, la contundenciay el carácteresencialmenteefimerode la realidady
atractivolingúistico de estetipo de figuras (a de loslenguajesque le danforma ‘t Dificilmen-
veces,«tanestandarizadascomoel mundoque te, pues,la teoríapuedeya serunaguíaparala
niegan») tienen el peligro de disolver en un práctica.
mar de filología lo que realmenteesta ahí: el En estaespeciede renunciaal absolutohan
fin de la «validezdel orden»implícito en una convergidolíneasde investigaciónmuy diver-
determinadaconfiguracióndelas formassocia- sas.Ooodman,porejemplo,ha propuestoredu-
les y organizacionales,y la problematización cir larealidadaun textoconstruidoen elqueno
de unadeterminadavisión unitariade la reali- tiene sentidoafirmar la existenciade un mundo
dad y del postuladode la unidadmetodológica objetivo. Davidsonha negadoqueel lenguaje
a ellaasociado. seaun mediodedescribirla realidado deexpre-
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saridentidad.Derridahamostradola indecibili- conceptomismode laesenciapersonaly laver-
dad lógica que reside en el núcleo de toda dad(Gergen,1992: 12, 26).
acciónsocialfrentealasmaniobrasoscurecedo- Qué de extrañar tiene entoncesque esta
rasde la racionalidadlogocéntricay susestrate- visión se hayaincrustadoen la mayoríade los
gias de «encapsulamiento».Feyerabendha diagnósticosintelectualesdelacondicióncultu-
defendidoun anarquismoepistemológicoen el ral postmoderna,casi inevitablementevincula-
querenunciaala imagende lacienciacomo una dade estaforma a una«culturadel pánico»que
actividadracionalbasadaen un método.Prigo- constituyeel «estadopsicológicoclave de la
giney Stengershansostenidoquelacienciaclá- -culturade la postmodernidad»‘. Lo que se está
sica ha alcanzadoya sus propios límites al cuestionandocon el giro postmodernoen el
ponerse en evidencia la limitada capacidad fondoes,pues,todaunaseriede «vacassagra-
explicativa de los conceptosque implicabanla das filosóficas» (Power, 1990: 110) centradas
posibilidad de un conocimientocompleto del enla ideade unidad(unidadde representación,
mundo;en unapalabra,la limitación del el mito designificado,detiempo); y, conello, la condi-
de la cienciaomnisciente. ciónmismadel conocimientoy de sucapacidad

Todosestosgestosdel pensamientopostmo- deadministrarel ordenamientosocial y susfor--
dernono se hanquedadoreducidossimplemen- masde conocimientolegítimo.
te a una crisis académicadel saberobjetivo, En efecto.ComohaseñaladoLyotard(1986),
sino quese hanproyectadorápidamentesobre la postmodernidades una específicacondición
ámbitosdecisivosde nuestraexperienciacoti- del pensamientoporla quese defineunanueva
dianay nuestrosmarcoshabitualesde identidad situación cultural. Una situaciónen la que la
cultural. Por ejemplo, una escuelade pensa- ciencia, la principal forma de conocimiento
mientocomoel movimientonorteamericanode legítimoenla modernidad,ha perdidoel ampa-
estudiosjurídicos críticosha llegadoa cuestio- ro de los metadiscursos.Ha dejado de serun
nar el conceptomismodejusticiaal reconocer discursoprivilegiadosobreel quebasarun dise-
queno existeya un razonamientoabstractoque ño de la acciónsocialqueahoraquedadisuelto
puedafundamentarcon carácteruniversal un en unapluralidaddejuegoslingilisticos provis-
principio jurídico. Se cuestionaigualmentela tos de criterios de conocimientoparticularese
legitimidad de un canonde la culturaocciden- -incapacesde proporcionaruna imagenobjetiva
tal amparadopor la autoridad de la tradición y generalmenteaceptadadel ordende las cosas.
intelectual. Surgen movimientos de estudios Lo que la postmodemidadpresentano es una
feministasy multiculturalesquepartende una diferenciaideológicámás,sino una diferencia
crítica a esta tradición como etnocéntricay paradigmática(Oliver, 1984: 7); un abismo
sexista. Las seccionesde psicología de las frente al uso de todo lo que en la jergapostes-
grandessuperficiescomercialesse llenan de tructuralistasuelenllamarse«referentesfijos» o
libros de autoayudaquedemocratizana buen «universalesterroristas».
precio unavastaterminología sobre las innu- Lo que realmenteimporta retenerde todo
merablesflaquezasqueaquejana los yoesdes- -elloesquelo queel giro postmodernocuestio--
concertados.Bien puededecirseque, enúltimo na no es tanto la legitimidad de un modelo u
término,ha terminadoasentándoseentrenoso- otro de ordenamientosocial, sino laposibilidad
tros la visión de que, por un lado, «la mayor mismade la legitimidad.Lo quela postmoder-
parte de la realidadno es ordenada,establey nidadreflejaes el estadocrítico de tododiscur-
equilibrada,sino quebulle y burbujeacon el so legitimadorbasadoen la uniónoperativadel
cambio,el desordeny el proceso(...). El caos conocimiento científico acumulativo y la
no es excepción,lo insólito es unapartenormal acción del estadocomo «gran cerebro»admi--
de la realidady es capazde generarestructuras nístrador de lo público. Si algo de interesante
y ordenamientosno aleatorios»(Toffler, 1986). hay en la cultura del pánico postmodernoes
Comoconsecuenciadeello, «hoy estánamena- precisamenteel hechodepoder ver en ella una
zadastodaslas premisastradicionalessobrela respuestaa la experienciade falta de validez
naturaleza de la identidaddel ser humano». conque es vivida todaforma de discursobasa-
Así, pues,todo pareceindicar que «el postmo- da en los resortesde legitimidadcaracterísticos
dernismono ha traído consigoun nuevovoca- del cognitivismo moderno. Ciertamente,el
bulario paracomprendemos».Suefectoes más recursoala vinculaciónde laautoridadracional
bienapocalíptico:ha puestoen teladejuicio el de la cienciaconla del legisladorcomofuente
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de legitimación es tan viejo como la alegoría El problemaes que la «misión»pideun dis--
platónicade la caverna.La Ilustraciónelevóal cursofundanteen el que un proyectorefonna-
frontispicio de la modernidadsu imagen del dor puedaencontrarel horizontede unalegiti-
legislador-profesor-guíainstitucionalizandoun midad trascendenteen quebasarsureconstruc-
discursocuyaarticulacióndeprácticase imáge- ción. La condición cultural de la postmoderni-
nes de sabery poder fue desarrolladapor la dad, sin embargo, juega en la lógica de la
expansiónde los sistemasnacionalesde educa- deconstrucción,y en ella las identidades,tanto
ción del siglo XIX y consagradapor los think- individualescomo colectivas,no puedencons-
tanksdel NewDealy la planificaciónhumanis- truirsea partirde unadeterminaciónfija de sig-
ta del bienestar.La cuestiónahoraes la deslegi- nificados y expectativas.Al fin y al cabo,como
timaciónde esediscurso. ha señaladoLaclau (1993: 335), la postmoder-

ParaLyotard(1986: 63-72), la clave de esa nidad comienzacuandose amenazael modelo
deslegitimacióndebebuscarseen laerosióndel de identidad que ha venido presidiendo la
principio de legitimidad del saber.Existen dos modernidad con su pretensión de «dominar
versionesde ese principio que son especial- intelectualmentela fundamentacióndelo social,
mentesignificativasparalo queha sido lacon- -darun contextoracionala la nocióndetotalidad
figuraciónpedagógicade la culturamodernay de la historia y basaréstaen un proyectode
los modelosde administracióndel saberbasa- emancipaciónhumana».Una vez eclipsadaesta
dos en ella. En la primera de las versiones,la pretensión,¿dóndepuederesidir la legitimidad
humanidadaparececomo el héroe de la liber- deun proyectoy, másconcretamente,deun pro- -

tad, y el pueblo, como el verdaderosujeto yecto educativo?¿Cuál es el conocimientoa
colectivodestinatariodelos frutos delprogreso administrary cómo hacerlo?
científico. Los planesde educaciónpopularde
los ilustrados,los maestrosfrancesesque fue-
ron llamadosa mediadosdel XIX los «Húsares La difícil administraciónde lo
negrosdela república»o losprogramasdeedu-
cacióncomprensivade las reformasde lapost- iflciel’tO
guerra son ilustracionesde ese proyecto de
polis educadaquerecurreal relatode las liber-
tadesparalegitimarque el estadoasumala for-M a estabilidad sobre la que hasta
mación del pueblo en nombre de la nación.La~ ahora se había venido amparando la
segundaversión del principio de legitimidad legitimidad en la educacióny de la
del saberhacemás hincapiéen la ciencia que educación se ha esfumadoal quebrar los
en el pueblo.Así comoel puebloeducadopre- supuestosracionalistassobre los que tradicio-
cisade un planescolarfuncional, la capacidad nalmente se habíavenido produciendo,selec-
intelectualdeun espíritu investigadory abierto cionandoy distribuyendoel conocimiento.Este
al progresoexige una institución básicamente rasgoquecaracterizaal saberen la escenapost--
especulativay formadorade dicho espíritu.La modernaanteriormentedescritano es resultado
mejor ilustraciónes,en estecaso,el modelo de de un mero caprichode moda intelectual, sino
enseñanzasuperiordiseñadopor Humbolt: en que, como veremos en la sección siguiente,
él, y a travésde su contribucióna la Bildung guardaunaprofundaafinidadconlas pautasde
colectiva, la universidad y los intelectuales reestructuracióncaracterísticasdel capitalismo
aparecieroncomo la guíaespiritualy moral de desorganizado.Por el momento,basteconanti-
la nación. Importaver cómoambosaspectosde ciparla ideade que,asícomo las exigenciasde
la regulación del saber legitimo conjuganel laacumulaciónflexiblehandadoal trasteconel
conocimientoconla sociedady suestadocomo fundamento de una racionalidad productiva
unarelaciónmedio-fin: lo quehacea un saber basadaen la rutinización y la prescripciónde
legítimo es su capacidadcomo medio para tareas,la negativapostmodernaa un fundamen-
hacer real la moralidad (1986: 69); para, en to comúnde conocimientohadadoal trastecon
otraspalabras,conjugarla teoríay la prácticaa la confianzaen la posibilidadde encontrarun
travésde un metadiscursopor el que las insti- diseñouniversalmenteválido del conocimiento
tucionesqueadministrandicho saberseanper- en el que se expreseun consensogeneralizado
cibidas como el resultado de lo que Weber acerca del saber que deba ser administrado
denominóuna«misión». comolegítimoy acercade la forma enqueesta
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administracióndebarealizarse.Desdeel punto de un proyectocultural definido. Esto revierte
de vista de la configuracióndel saber,los pro- -enuna serie de cuestionesbásicasfrecuente-
yectos de desregulaciónson dependientesdel menteobviadasen lasdiscusionesdelos nuevos
paradigmapostepistemológicoporqueen buena currículay planesde estudio.Estasdiscusiones
medida renunciana una teoría racionalistadel tienen como efectoel diluir en problemasde
conocimiento;estoes,a la seguraconstricción repartos de horarios y asignaturascuestiones
que proporcionanunos fundamentosmetafísi- mássustancialesque apuntanhacia un interro-
cos a los quepoder agarrarsey sobrelos que gantebásico:¿cuáles la culturaa administrary
poderimponerrepresentacionesqueno puedan cómohacerlo?
cuestionarse>~. En el fondo, si la gran cuestión No podemosaquíocuparnosdetenidamente
es la deslegitimación(Lyotard)es porquelo que del reto quela condicióncultural de la postmo-
estáamenazadoahoraes,entérminosgenerales, dernidadsuponeparala reconceptualizacióndel
la validez de un determinadomodelode admi- conocimientoescolar,estoes,del currículum6

nistraciónconsideradohastaahoracomo guar- Pero,aunquesea sólo en susaspectosmásfun-
dián de la racionalidad.Con ello, en términos damentales,desde la perspectivadel análisis
másconcretos,lo quese estácuestionandoes la integradoque aquí se pretendees inevitable
validez de un modelo educativoíntimamente referirseaél porcuantoes quizáel terrenoen el
ligado a un proyectocultural unitario (Gimeno, quemásclaramentepuedenverselos problemas
1994: 5). de la aplicabilidadprácticadel énfasispostmo-

Uno de los principalessíntomasde estecues- derno en lo particular, lo variabley lo contin-
tionamientopuedeverseen lahegemoníadidác- gentecontra lo universal,lo perenney lo nece-
ticadel constructivismo,puesésteasumedesde sano(McCarthy, 1992: 43).
el principio que la objetividad es la ilusión de Seguramentetodo se desatócon la lectura
quehay observacionessin observador.Estaes, culturalistadel funcionamientodela razóncien-
ensuampliaacepción,unaepistemologíacarac- tífica introducido por la teoría de los paradig-
terísticarnentepostmodernaen cuanto a que masdeKuhn. Pesealascríticasrecibidasporel
tiende a reemplazartoda entidadinferida por conceptode paradigma,lo importantees quesu
unaconstruccióncognoscitiva.La perspectiva, ideabásicacaló muy hondoencírculosde pen-
perfilada ya por la navaja de Occam, nos samientomuy sensibleshoy al problemadel
enfrentaal despoblamientoontológico de un multiculturalismo.En esecontexto se plantea
mundo en el que todo aseguramientode un una cuestióndecisiva: si cada forma de vida
ordenmetafísicamentefundadoquedareducido desarrollahistórica y culturalmenteuna forma
auna ficción simbólica. En último término,el de representarel mundo,y si la representación
constructivismoparecedescansaren una idea quedenominamoscientífica no cubre másque
muy afin a lacríticapostmodernadelos univer- -estelimitado criterio de racionalidadpropiodel
salesmodernos:su interés primordial por los relativismo...¿cómodeterminarcuál esla forma
procesosy las destrezasdel aprendizajetiene de ver el mundoquedebeseleccionarsey admi-
comocorolariola reducciónaun segundoplano nistrarse?
de los contenidosculturales.El carácterprovi- Hargreaves(1994b:53ss),Rust(1991: 619)y
sional de éstos cede ante el estandartede PérezGómez(1994:83)hanseñaladoparadojas
«aprendera aprender»,fórmula mágicade un comola queresultade la renunciapostmodema
neotecnocratismopedagógicoen elqueel cono- al conocimientode la linealidadhistóricay sus
cimiento queda reducido a las destrezasde metanarrativas,pueséstapuede llevar tanto al
aprenderlo, pluralismointerculturalcomoal relativismo.Es

La reconceptualizacióndeesaespecíficacon- -decir,puedellevar tantoa un contrasteenrique--
figuración del saberque es el conocimiento cedory a un reconocimientocrítico de las dife-
escolaresuno de los puntosde tensiónque se renciascomoala indiferenciapolítica propiade
derivade ladeslegitimacióndelaepistemología loshoy tandifundidosacercamientosa lo cultu-
convencionaly, por tanto, un correlatoinsosla- ralmentediverso atravésdel consumo.Peroahí
yabledel procesode reestructuraciónactual de no se acabanlas dificultades.Dadaslas condi-
la institución educativa. La indefinición que cionesdeprogresivaglobalizacióneconómicae
rodeala búsquedatanto de esenuevoconoci- informacionalqueacompañana la mundializa-
mientoaadministrarcomode la formade admi- ción de los mercados,el acercamientoa la
nistrarloseresientede la falta dedeterminación diversidadpareceforzar tanto estrategiascurri-
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culares abiertas y flexibles, como el resurgi- La relaciónpedagógicamodernay sucontri-
mientode viejascertezashistóricasal socairede bucióna laproduccióny distribucióndel cono-
estrategiasmás orientadashacia la protección cimiento tenido por legítimopartede la visión
delas identidadesy las historiaslocalesamena- de la escuelacomo una institución universali-
zadaspor la compresiónespaciotemporal de zadoraque promueveidealesunificadores.Es
esanuevageografíaeconómica~. Tantola difí- decir, tiendea subrayarlos aspectosuniformes
cil definición de la tenuebarreraqueseparael y uniformizadoresde la cultura dominante,
pluralismodel relativismocomola tensiónexis- dadasu tendenciaespontáneaal monocultura-
tenteentrela mundializacióndel espacioeconó- lismo (Rust, 1991; Grignon, 1994: 127). Máso
mico y la proteccióndelos localismosconstitu- menospuesta al día, la gran metáfora de su
yen sendoscasosde una característicamente gramáticaprofundasigue siendola máquina~,

contemporáneadialéctica de «tira y afloja» la imagenprototipicade unaconcepcióncultu-
entrelas tendenciasala centralizacióny las ten- ral cuyo particular cognitivismotiendea ver el
dencias a la soberanía individual (Giddens, mundocomo pedazosde informaciónquepue-
1994: 75), dialécticaque, no obstante,redunda denrelacionarseconproblemasdiscretostravés
enunacrecienteindefinición,no sólo respectoa de un análisisracional.Es el sino de la episte-
lo quédebeserenseñado,sinotambiénal cómo. me clásicaque identifica el conocimientocon

Una forma de administraresaindefiniciónes el orden(Foucault,1984: 78) y hacepensarque
lo que se conocecomo «desregulación»curri- un problemadeja de serlo si puedesubdividir-
cular. La opción política latenteen estetipo de se.El objetivo básicode estaconcepcióntécni-
respuestaadministrativa,sin embargo,ha sido co-taxonómicadel conocimientoes reducir la
motivo tambiénde diversasobjeciones.Por un incertidumbrecongénitadel procesode apren-
lado,suambigudlenguajedeladiferenciacióny dizaje a una seriede tareasespecificasescalo-
suexaltaciónde los localismoscomo salidasal nadasen unasucesiónde niveles de compleji-
problemade la seleccióncurrricularconlíevael dad. Es éstala burocratizacióndel conocimien-
serio peligro de una reproducciónde la desi- to que subyacea la moderna configuración
gualdad cultural, pues, para quienes forman curricular del conocimiento escolar El que
partede las culturasdominadaso procedende nuestracapacidadde seleccionary administrar
los contextosmásdesfavorecidosla diversidad el saberhayaestadosometidaa estadisposi-
puedesignificar muy probablementemás una ción a la abstraccióny a la fragmentaciónha
limitación personalqueunaampliaciónde hori- sido algo probablementemuy adecuadoa la
zontes~. Por otro lado, no debe olvidarse que concepcióntecnocrática a partir de la que el
estasllamadasa la diversidady la diferencia- diseñocurricularse convirtió enun campotéc-
ción ocultan una paradójica recentralización nico deestudio,peroquizáno lo seatantopara
subyacentea travésde un mercadoeditorial de su redefinición en el momentocultural de la
materialesdidácticoscada vez másconcentra- postmodernidad.
do. De estaforma la supuestaflexibilidad del La posfepistemologiaposmodernaparece
diseño curricularpasapor los cánonesde los pedir algo asícomo un discursoeducativoque
flexibilizadores oficiales y comerciales que no se baseen ninguna metanarrativay, por
detentanel control de la culturacomo mercan- tanto,un diseñocurricular querespondaa una
cíay mediatizanlo que deberegularsecomo el visión de la culturaen la que«sepiensequeni
verdaderoconocimientoescolar(Apple, 1984: los curas,ni los físicos, ni los poetas,ni el par--
87-154). tido son ‘más racionales’, ‘más científicos’ o

Comose ve, el reto quela condicióncultural ‘más profundos’ queotros» (Rorty, 1982: xxx-
delapostmodernidadplanteaal diseñodel cam- vii). En otraspalabras,y como se desprendedel
bio educativoensudimensióncurriculares algo análisisdeLyotard,el conocimientopostmoder-
másqueel problemade si aumentaro no las no carecede la autoridaddel experto y, por
horasdeinformática,favorecerel estudiode las ende, tanto la propia legitimidad del conoci-
lenguasautóctonaso el de las segundady terce- mientoescolarcomosucontribucióna las nece-
raslenguas,el de rediseñarel curriculumde las sidadesdelegitimidaddel sistemadebenestruc-
cienciassocialeso las naturaleso el de adscribir turarsede forma distinta a como lo han sido
unaasignaturaa uno u otro departamento.La hastala fecha.
verdaderadimensióndel reto radicaen lapropia De tomarenserio la apuestadel conocimien-
concepciónde esediseño. to postmoderno,lo queahorapareceprecisarse
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es unareformulacióndel contenidodel conoci- afirma Hargreaves(1994a: 1 13s), pasaríapor
miento escolara partir de unabasefilosófica abolir la separaciónentrela temporalidadpro-
muchomásabiertaquevayamásalláde la idea pia dela planificacióneducativay la de laprác-
mismade la taxonomía(Oliver, 1989: 31). Esta ticadela enseñanzaotorgandoa estaúltima una
misma necesidadha sido planteadapor Dolí mayorpreeminenciaenel diseñoy distribución
(1989),apartirdesucríticaalanacrónicocarác- de los usos temporales;pasaría,en definitiva,
ter cerradoy acumulativamentesimple queel por dar preferenciaal tiempo cualitativo sobre
diseñocurriculararrastradesdesus mismasraí- el cuantitativo.Ahora bien,el tiempo cualitati-
ces en la ciencia newtoniana.Sonestasraíces yo esun tiempoflexible, relativo,un tiempoque
las quepermitieron la hegemoníade modelos escapaa la predictibilidady cuya implementa-
comoel diseñoporobjetivosde Tyler y todala ción organizativarequiere un sistemade con--
red epistemológicade orden,armoníay control fianzaquelas organizacionesde tipo burocráti-
de las unidadesdiscretasde aprendizajeque co no tiendenprecisamentea favorecer.El hori-
constituyeel fundamentodela ortodoxiaeduca- zonte de la flexibilidad es la incertidumbre,y
tiva moderna.Las imágenesde sistemasalta- estono se adaptamuy bien a la epistemología
mentecontroladosasociadasconestareddeben fundamentalmentepredictivae instrumentalista
dejarpaso,segúnDolí, a otras que representen de modeloscomo el de la programaciónpor
sistemasfluctuantesen los que los fines estén objetivos, el time-monagetnent y, en general,
integradoscomomedios,en los quelo decisivo todosaquellosligadosa losprincipios organiza--
seael flujo y no la estructura,en los quecuen- tivos de la ideologíamodernista.
ten como esencialesel error, la anomalíay la El reconocimientocurricular de este nuevo
perturbación. Ahora bien, ¿cómo hacerlo? tipo detemporalidadpasaríamásbienporrepen-
¿Cómo reorientar la relación pedagógicade sarlaprácticadocentecomounaactividadesen-
acuerdocon el horizonte postepistemológico cialmenteincierta (Floden y Buchman, 1993)
quela condicióncultural de la postmodernidad que no puedeser reducidaa ningunaingeniería
ofreceal conocimiento? pedagógicay en la que las rutinasdebenser la

No haymodelos.La postmodernidadno pide excepción (útil, si se quiere) y no la regla. La
ni ofrecemodelos.No obstante,síexistenrefle- reconceptualizaciónpedagógicasugerida por
xionesque apuntan,al menos,posiblesdirec- estaespeciedeanarquismodidácticoobligaríaa
cionesdereconduccióndela relaciónpedagógi- reelaborarparaellaunanuevabaseteóricaapar-
ca. Hargreaves(1 994a),por ejemplo,haresalta- tir denocionescomo«disonancía»,«dispersión»
do la necesariareconceptualizaciónde la tem- o «diferencia».Su insoslayablemarcopostepís-
poralidad de la prácticadocentemás allá del temológicose prestapoco a fundamentaciones
monocronismocaracterísticodel time-manag- universalistas.No son fácilmenteasimilablesa
meníburocrático.Esteapareceahoracomouna un pensamientoeducativo moldeadosobre las
concepcióna todaslucesobsoletaquetiende a ideasde la convergencia,la consonancia,la uni-
hacerprevalecerla visión administrativade la dad y el consenso.Existen ejemplosde teoriza-
regulacióntemporal sobre las temporalidades cionesen estadirección(Stone, 1994). pero lo
policrónicasqueenvuelvenlas prácticasreales cierto es que su planteamientose expresasiem-
delaenseñanza.Enellala racionalizacióncurri- pre entérminostremendamenteesotéricos(Elís-
cularse convirtió enun efectivomediode disci- worth, 1989),máscercanosa la imaginacióny al
plina burocrática,no sólo por lo quea la selec- refinamientoliterariodelos profesoresuniversi-
cióny seriaciónde loscontenidosrespecta,sino tamosquea la prácticacotidianade la mayor
tambiénpor lo que hacea la forma en que en partede los docentes.
principio debende serimpartidos.En líneacon
la epistemologíataxonómica anteriormente
mencionada,la clavede estaproyeccióntécni- Postforrnismoy postburocracia:
co-racionaldel tiemposobrela actividadprofe-
sional ha sido la separaciónentre medios y de la estructuraal mercado
fines, de formaque unavez sentadosestosúlti-
mos, los mediosmáseficientespuedensercien-
tífica e instrumentalmentedeterminadosy deja de haber, efectivamente,
administrativamente implementados. Una uienes no ven en el discursode la
visión más acordecon las nuevascondiciones, postmodernidadnada másque una
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brisa estetizantede la altacultura. Paraconser- logia de la modernidadquepuederesumirseen
vadorescomoBloom (1988),por ejemplo,no es el lema tayloristadel onehestway.
nadamásque un teoricismoirracionalistaderi- La toma en consideracióndeestabasesocial
vado de la nietzscheanizaciónde unaizquierda de la postmodernidadnosenfrentaa los efectos
académicaimpotentey marginadaquesobrevi- delaquiebradeluniversalismocaracterísticode
ve de estaforma a las presionesdel mercado las institucionesdemocráticasy susrepresenta-
editorial.Es innegablequelas diatribasentorno clones,de los modelosglobalesde administra-
a la condición cultural de la postmodernidad ción y distribuciónde recursos,de atribuciones
revistenuna inngabledosisde intelectualismo, comoel derechoa unaeducaciónrentabley al
resultadoen buenapartede lo queRorty (1990) trabajo,etc.Todasellas son imágenesquehan
llama una «sobrefilosofización»del debate. dadoforma aun mapacognitivosobreel quese
Pero,si nuestravisión del actualcambioeduca- han asentadolos arquetiposque han venido
tivo debeser sociológicamenteajustada,es pre- orientando hasta la fecha las percepciones
cisoteneren cuentaqueademásde un estilode socialesdominantesy con ellas, las creencias
hacerpensamiento,de lo queestamostratando sobrelas que se ha edificadola vivencia de la
es de unareestructuraciónde lascondicionesde validez del orden. Pero, como señala Offe
equilibrio queha conducidoa lo quese ha dado (1985), si estasfórmulas arquetípicasdejande
en llamar el capitalismodesorganizado(Offe, tenerplausibilidadcomo esquemasperceptivos
1985) ~ Al fin y al cabo, «todaposición post- de la realidadsocial circundante,lo quese pro--
modernistaenel ámbitocultural—yase tratede duceno es sólo la desorganizaciónde nuestro
apologíaso estigmatizaciones—estambiény al modo de pensarel capitalismo que vivimos,
mismo tiempo, necesariamente,una toma de sino también, y como consecuenciade ello, la
posturaexplícitao implícitamentepolíticasobre desorganizaciónpolítica de las pautasde orga-
la naturalezadel capitalismo multinacional» nización característicasde las democracias
(Jameson,1994: 14). Capitalismo,al fin y al capitalistasdel bienestar.
cabo,en la medidaen queel beneficioprivado Por postformismo se entiende un nuevo
sigue siendoel motivo centralen la organiza- modode produccióncaracterizadopor unaten-
ción de la vida económica;pero un capitalismo denciahaciala flexibilidad tanto en laconfigu-
en el que la diferenciación,la diversidady el ración de los procesosy mercadosde trabajo,
pluralismotiendenareemplazarel interésporla comoenel diseñode los productosy los mode-
homogeneidady la planificaciónmasiva, los de consumo ~. Frentea la perspectivaedul-

El cognitivismomodernoauspicióunavisión coradade la transiciónque mantienenmuchas
establey coherentedel mundocuya lógica era de las teoríasde la sociedadpostindustrial,los
transparenteal lenguaje científico. De dicha enfoquesquecentranel estudiodel nuevocapi-
visión emergíalaconcepcióndel hombrequese talismo desorganizadoen el desarrollode las
relacionacon el mundocomo si fuera un labo- estrategiaspostfordistasde producción parten
ratono.No obstante,con loya expuestohadebi- del supuestode quela dinámicasocialprevale--
do quedarclarocómoel giro postmodernocues- ciente es más resultadode un reordenamiento
tionaestaimagendelsujetocognoscenteal pos- de la lógicade la produccióncapitalistaquede
tular una visiónno representacionaldel mundo unameradiferenciaciónfuncional máscomple-
en laqueel saberyano puedeentenderseentér- ja del sistemasocial. Ello conducea unavisión
minosde reduccióny control de una realidad máscrítica de los procesosflexibilidad, desre-
objetiva. Esterasgode la llamada«postepiste- gulación y profesionalización asociadosa
mología»postmodernano es un merocapricho dichasestrategias.Frentea laproducciónestan-
de la moda intelectual,sino que tiene un pro- -darizadacaracterísticade los modernossiste-
fundo significado como movimiento cultural mas de producciónen masa,el énfasis en el
afín a todo el conjuntode prácticasquecaracte- control de la calidady la producciónpersonali-
rizanalcapitalismodesorganizado,un capitalis- zadahacenquela nuevaadministracióndel tra-
mo cuyasestrategiasproductivasy organizati- bajotiendaa introducir fórmulas de desregula-
vasrenuncianala ideade queexisteunay sólo ción que favorezcanajustesrápidosy flexibles
unaúnicamaneradeoptimizarla relaciónconel en el tipo y volumende la fuerza de trabajo
mundo,de conocerloy organizarlo.El fordismo empleada.
y la burocraciafueron las grandesinstituciona- No obstante,y por relevantesque seanlas
lizacionesde esteprincipio esencialde la ideo- transformacionesquese registranenla esferade
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la producción,no debeolvidarsequela dimen- ra continuaday todasaquellasvariablesasocia-
sióneconómicade estatransicióndebecomple- dasconel cambioorganizacionalaceleradoy la
tarseconotros fenómenosde dimensónpolítica ideade la flexibilidad. «Una pirámideestructu-
y cultural (Kumar,1992:67s; Harvey, 1990:173- ral de autoridad,con poder concentradoen las
188). Olobalizaciónde los mercados,declive de manosdeunospocosquecuentancon loscono-
las unidadesnacionalescomo unidadesde pro- cimientos y los recursos para controlar la
duccióny regulación,irrupción de los procesos empresaentera,era, y es,unadisposiciónsocial
de especializaciónflexible y descentralización claramenteadaptablea las tareas rutinizadas.
forman partede un todo en el que se registran Sin embargo,el entornoha cambiadode una
igualmentelasnuevasseñasde identidadde los forma que hace a este mecanismotremenda--
nuevos movimientos socialesy su cuestiona- menteproblemático.La estabilidadse ha esfu-
miento dela representatividadde los viejospar- -mado»(W. Bennis, cit, en Brown y Lauder,
tidos de clase; la fragmentaciónde la masa 1992: 3).
empleadasegúnsu ubicaciónen el núcleo o la Lasactitudesfomentadaspor el burocratismo
periferiadel mercadode trabajo;la modapolíti- residíanen una delimitación clara de tareasy
ca de un vocabulariopopulista que hacede la responsabilidadesy, formalmente,al menos,
familia, la eleccióny la diversidadla basede su sustentabanformasdecomportamientopredeci-
gramática;las nuevasformasde individualismo, biesdentro de un planglobal y detallado.Pero
eclecticismoy popularizaciónde la altacultura, la décadade los noventaestá suponiendouna
etc.En fin, todo un mosaicode imágenescuyo generalizadatoma de concienciade los costes
denominadorcomúnes el declivedel universa- asociadosa estetipo de estructuracióny de su
lismo en el contextodel capitalismodesorgani- contraposiciónideal a los redescubiertosvalo-
zadoal queanteriormentehicimosreferencia. resempresarialesclásicos.Lo quese hadadoen

La descentralizacióny la flexibilidad, en llamar naciente «paradigmapostburocrático»
definitiva, no sólo se correspondencon la vida (Scase,1992: 34ss) se caracteriza,así,por su
económica,sinocon la fragmentacióndel resto hincapié en los objetivos específicosa corto
de las esferasde la vida social y la quiebrade plazo, la flexibilización estructural,la apertura
los mundosde vida asociadoscon el capitalis- de canalesde informacióny comunicaciónplu-
mo organizadodel bienestar.Al interpretarel ridireccionales,y la individualidady la creativi-
fordismo, Gramsci(1977: 475) afirmó que«los dadcomoresortesfundamentalesde adaptación
nuevosmétodosde trabajoson inseparablesde al cambio. Se suponeque todo ello dota a la
un determinadomodo de vivir, de pensary de organizaciónde una nueva cultura que incide
sentir la vida». Retomandosu intuición, lo que mássobreel compromisoconel trabajo,lacali-
la perspectivapostfordistapermitesubrayares dady la excelenciaquesobreel imperativodel
no sólo lo que cambiaen la forma de entender ordeny la planificación.Más adelanteveremos
el trabajo, sino también lo quepermanece;dar la importanciadeestehincapiéen la culturade
cuentade «todo lo quese ha ido transformando laorganizaciónparala reestructuracióneducati-
y revolviendoenlas últimasdécadas,sin perder va actual.Porel momentobastecon retenerque
de vistaquelas reglasbásicasdel modode capi- la idea central del postburocratismogira en
talistade producciónsiguenvigentes»(Harvey, tomoa labúsquedadeunaorganizaciónflexible
1990: 121). La forma en que lo hacen, sin cuya culturale permitaenfatizarla experimen-
embargo,esdifícilmentereduciblea las formas tación y la innovación,así como promoverun
clasicasde organizaciónmoderna. Por eso el clima de alta confianzaque pongafin a un
discursopostburocráticoes unarespuestarele- modelode personalidadburocráticacuyoscom-
vantea las condicionesmaterialese intelectua- promisospsicológicosy su adherenciaa proce-
les impuestas,respectivamente,por el postfor- dimientosrutinariostiendea hacerlarefractaria
mismoy el postmodernismo. a cualquierasunciónde riesgos.Toifler (1991:

Existe, efectivamente,en la literatura con- -261-273)ha descritográficamenteestaquiebra
temporáneasobre el cambio organizativoel de la pretensiónde una normatividad global--
tópico de que la organizaciónburocráticacon- menteplanificadadesdearriba como una des--
vencionalno encajaen las nuevascondiciones composicióndelos monolitosestructurales.
socialesprescritaspor el postindustrialismoy la El patrón de la reestructuracióneducativa
postmodemidadporqueno favorecela adapta- actualmenteen curso es directamentedepen-
bilidad, el oportunismo,lacreatividad,la mejo- dientede esadesconfianzahaciala estructuray
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delaprogresivahegemoníadevaloresantiburo- taja adaptativafrente a otrosdiscursosde corte
cráticoscomola libertadde elección,el control socialdemócrataconstruidossobre herencias
de laeficienciaa travésdelmercadoo el geren- programáticasy consensosnormativos muy
ctalísmo. Así lo ha mostrado, por ejemplo, vinculadostodavíaala figura del arquetipopía-
Brown (1990)al compararlas queél denomina tónico. Tantoen Poppercomoen Hayekpueden
tres oleadasbásicasdel cambio educativo encontrarsecríticasa la epistemologíaquesub--
moderno.Brown distingueuna primerabásica- yace al programasocial de modernidady a su
menteorientadahaciala extensiónde la escue- proyecto de ingeniería social. La amenzade
la de masaspara las clasestrabajadoras;una totalitarismoque éstos siempreencierranguar-
segundaorientadahaciaunanuevaarticulación dauna peligrosaafinidadcon la critica postmo-
de escuelay sociedada travésde la sustitución dernadel autoritarismode los universales.El
del dogmade la predestinaciónsocial por la fundamentoepistemológicode la crítica social
idea la igualdadde oportunidadesy los valores neoliberales que resulta inadmisible afirmar
del mérito y el logro; y una tercera,la actual- queexisteun métodoparadeterminarlavalidez
menteen curso,orientada,segúnBrown, hacia de un ideal y queese mismo métodopermite
la sustitucióndel principio de la meritocracia determinarcuélesson los mejoresmediospara
por elde laparentocracia.El rasgomáscaracte- realizarlo. Así, pues, la educaciónno puede
rísticode estaúltima es el cambioexperimenta- nunca reducirse a un orden planificado cuyo
do por la legitimidad educativa,puesel pesode diseñopuedafundamentarseapriori o derivarse
los resultadoseducativosya no recaesobreel de axiomasnormativos cuya universalidady
estado,sino sobrelas escuelascomotalesy los aplicabilidadpuedapresuponersede antemano.
padresqueacudena ellas como clientes. Esta La dinámicadel mercadodebesustituiral dise-
terceraola arrastraconsigo una visión de las ño político, razónpor lacuallas propuestasneo-
escuelascomo empresasindependientes,cada liberalesgiran siempreen torno a la reconduc-
vez más sujetasa la disciplina del mercadoy ción de un sistemaque devuelvaa los padres--
cadavez másresponsablesde su propia finan- clientes el poder de decisiónsobrelo que sus
ciacióna medidaquese vanimponiendomode- hijos debenaprendery cómo, estoes, un siste-
los de matriculaciónabiertay exámenescentra- ma queles libere de su condición de clientela
lizados que proporcionana los padreslas seña- cautivade la burocraciaeducativaestatali2,

les demercadoquetodo consumidorbien infor- La desconfianzaneoliberalhacialaeducación
madoprecisa. pública y su burocratizaciónno se deriva, por

El esquemade Browntiene la virtud de reco- tanto,tan sólo dela constatacióndeldesempeño
ger en unaperspectivacomparativala tónicade ineficazde su labor, sino quese derivatambién,
las actualespropuestasorganizativascontra la y sobretodo, de los fundamentosmoralmente
educaciónburocrática.En la medidaen quelas ilegítimos y epistemológicamenteincorrectos
tendenciasa la desregulacióny la privatización sobrelos quesupuestamentesebasadichalabor.
marcan la directiva de las reestructuraciones Nada puedeni debecontravenirel ejercicio de
actuales, al menos en los paisesde nuestro unaresponsabilidadindividual cuyomarconatu-
ámbito, el esquemasirve tambiénpara mostrar ral dedesarrolloes el mercado.Ello no significa
cómo las visionespolíticas de la derechahan negarla idea de una escolarizaciónobligatoria
sidorápidasen responderalasnuevascondicio- hastaciertaedad,ni un cierto grado de control
nesde acumulación(Kumar, 1992: 68) al favo- estatalsobrelosrecursoseducativosdisponibles,
recerunanuevaconfiguraciónde la ofertaedu- perosi significaque,en la medidadelo posible,
cativa quetiendea unareduccióndel monopo- debeevitarselagestiónestatalde la educación:
ho estatalsobredichaofertay a una revitaliza- no sólo paraque éstaalcancemayorescotasde
ción de los mecanismosde competencia. eficiencia, sino también para contrarrestarla

Ciertamente,al asentarseepistemológica- amenazaantiliberalquesuponeunahomogenei--
mentesobrela incertidumbrede las dinámicas zaciónde las mentesindividualesa costade su
socíoeconómicas,el pensamientoneoliberal personalidaddiferencial.Debetenerseencuenta
guardaunaespecialafinidadconel escenariode a este respectoque la primacíade la libertad
desconciertonormativo y crisis de narrativas sobre la igualdadsuponeuna aceptaciónde la
que presidela postmodernidad.Esto dota, sin desigualdad,ademásdecomoalgonaturalmente
duda, a su discursosobrela competenciay la dado,como algo eficazdesdeel puntode vista
libertadde elecciónparentocráticade una ven- del rendimiento socioeconómico.Lo primero



32 Eduardo Terrén

remite a una vaga sociobiologia revitalizada titucióndel culto a la organizaciónfuertey sim-
siempreallí dondeel discursoliberal pugnapor píe por el elogio de la organizacióndébil, flexi-
su hegemonía~:lo segundo,tiene que ver con ble y complejaen la quela movilizaciónde los
unarevalorizaciónde eseideal de la competen- recursoshumanos y técnicos es considerada
cía quesubyacesiemprea la concepciónbur- -comola clave de una adaptacióneficaz a las
guesadel mundo.En el fondo, pues,las institu- exigenciasdel mercado(Touraine, 1995: 180).
ciones educativas,como los individuos, deben La actualreestructuraciónde la organización
correr su propia suerteen el mar del mercado, educativabuscaunanuevainyecciónde fe que
por utilizar la expresiónde Friedman.En pala- reavivela llama queotroraavivó susmitos fun-
bras de Osborne(1994: 148): «únicamentela damentales.El horizontepostburocráticosobre
competenciapuede motivar a que todas las el quepretendeimplementarsedichareestructu-
escuelasmejoren.Puesúnicamentelacompeten- ración hacede la cultura de la organizaciónel
cíaporlosusuarioscrealasconsecuenciasreales horizontefundamentalde su estrategiade cam-
y las presionesrealesafavor del cambiocuando bio. Las indefinicionesy contradiccionesque
las escuelasfracasan». rodeanlos rediseñoscurriculares,las resisten-

Así, pues,en el contextosociocconómicodel cias de los profesoresy la faltade compromiso
postformismoy enel marcodelasestrategiasde conla direccióndel cambio,todoello, pretende
gestiónpostburocráticasel discursoneoliberal reconducirseatravésde unanuevaculturapro-
hacejugar la cuestiónde la legitimidad de las fesionalde la calidady la excelenciaimportada
institucionesno enla normatividadde sus fines, de los modelospostfordistasde reorganización
sino enel de sumero funcionamientoeficaz. Se industrial.En ellaquiereversela posibilidadde
tratade un giroporelqueel cumplimientode las un nuevopatrónde motivacióny lealtadalcam-
exigenciasde legitimidadde la organizaciónse bio, aunquelo queenrealidadparecesuscitares
trasladade plano trascendentaly fundanteal unageneralizadaindiferenciaacomodaticia.
plano del mero procedimiento.Ya uno de los Comosíntesisde las muy diversasexpres¶o-
más conocidosdiagnósticosde la crisis de la nes institucionalesde estarestauracióncultural
educación(Coombs,1985: 177) habíalanzado puedetomarseel modelode intervencióndeno-
unaproclamabienpertrechadapor el criticismo minado Institutional Developement Pro--
de los informes elaboradospor las comisiones gramnm ‘t El principal objetivo que se marca
educativascreadaspor las administracionesde esteprograma es el cambio sistemáticoen la
Reagany Thatcher en sustituciónde aquellas estructuray las actividadesescolaresa partirde
otrasquedesdela décadaanteriorse veníanocu- un cambioen su cultura. Los supuestosde su
pandodela igualdaddeoportunidades:«lanece- estrategiade intervenciónpasanpor concebirla
sarnarevolucióneducativadebecomenzarconla nuevadireccióndel cambio y su gestióncomo
administracióndocente».Elementofundamental una metanoia, esto es, como un cambio de
en dicho giro, comoveremosacontinuación,es mentepor el que la organizaciónexpandela
la reconceptualizacióndel trabajodocenteen el capacidadde crearsu propio futuro. El aleja--
marcode unanuevaculturaorganizativa. miento de los marcosmacroplanificadoresde

intervencióncaracterísticosde la alta moderni-
dad del bienestaresmanifiesto en el hechode

El nuevoespíritude la quese considerea laescuelaindividual comola
unidadbásicadel cambio.Con ello se abando-

organízacion nanparámetroshastahoy habitualesdel cambio
institucional reformista: cada escuelaes una

organizaciónúnicay cadaunadebeaprenderaLa.antenordescripción de la base aprendersegúnsus propiosrecursosy horizon-social de la posmodernidady de tes ‘~ Estosuponeun reconocimientode viejas
cómo las estrategiaspostburocráti- ideasdescentralizadoraspuestasya en circula-

cas y el discursoneoliberal tienden a hacerse cióndurantelos añossetenta,peroqueentonces
hegemónicasen sucontextoha debidomostrar se orientaronmáshacia la regionalizacióndela
cómola idea de sociedadestásiendoprogresi- autoridad central. Hoy, sin embargo, suelen
vamentereemplazadapor la de mercado.Un enfocarsehaciaun segundogrado deredistribu-
corolario de esedesplazamientoen el uso de ción de la autoridadque puederegistrarmuy
imágenesproveedorasdelegitimaciónes lasus- -diferentesformas ‘~. Lo querealmenteinteresa
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aquíes subrayarquecuál seala forma de redis- fluido de discusióny participacióny, en fin,
tribución de autoridadrealmenteimplementada todaslasvariablesasociadasal paradigmapost-
dependeen granmedida,no sólo de la orienta- burocráticoanteriormentedescrito.
ción institucional,sino, sobretodo, del balance Entre todasellasmerecedestacarseel papel
de recursoshumanosde cadaescuela.Por ello que juega la idea del profesionalismocomo
el factor crítico a la horadeimplementarel pro- nueva imagen del trabajo docente.Creo que
yectoson las relacioneshumanas;por ello tam- existen razonesparaprestarunaatenciónespe-
bién, los cambiosafectanenprimerlugar al tra- cial a esta reconceptualizaciónaxiológica del
bajo mismo y a su representación,imponiendo trabajodocentequelidera las actualesreformas
un lenguajequehablamásde la carreraquede en la medidaenque puedeverseenella el esla-
la tarea,másde la profesionalidadquede fun- bón intermedioentrelas definicionesoficiales
cionesconcretas. de la excelenciay la motivación de quienes

Unido a todo ello, en un intentodeahuyentar debenimplementarlas.Es atravésde sumedia--
los fantasmasde la burocracia,aparecela ima- ción como buenapartede la legitimidadde la
gende una «administraciónde rostro humano» instituciónse trasladade la estructuraa la sub-
quesepresentacomosociocolaboradora través jetividadde susmiembros.
de iniciativas tanto institucionalescomo mate- La cultura de la calidad lleva consigo una
riales (cursillos de formación,materialescurri- reconceptualizaciónde la prácticadocenteque
culares,preparacióndecuadrosdirectivos,etc.). abandona los fundamentospolíticos morales
Los recortespresupuestariosen materiade edu- caracíeristicosde su configuración moderna
caciónlimitan la financiacióndedichasiniciati- paraacogersea un lenguajeempresarialsupues-
vas y empañannotablementeesaimagende la tamente más adaptadoa las condicionesdel
administracióncomo socio colaborador.Pero, cambioy la incertidumbre.La idea del profe-
en cualquiercaso,ello no hacesino acrecentar sionalismorefleja estatendenciaen la medida
la responsabilidadindividual de cadacentro.El en queproporciona«un paraguasideológico»a
hechode quesea la propia escuelala quedeba este contexto discursivo de «revitalización
determinarcuáles son sus necesidadesreales renovadade la fe en el poder autoreguladory
segúnel balancequehagade su potencialde creadordel mercadoliberado»(Gimeno,1994:
recursoshumanosy técnicosda lugar, casi me- 6), asícomo a la creenciade queunareestruc-
vitablemente,a diferenciasen el ritmo y alcan- turación desreguladorapuederegenerarla ini-
cede suprocesode aprendizajey adaptación. ciativa del sistemay restaurarsu identidad.

El escenariofragmentadoresultantesitúa a En la medidaen que los profesoresson la
los diferentes centrosen un diferente estadio clavedelprocesoquepermitevincular el dispo-
evolutivo queva desdelas escuelassin capaci- sitivo administrativoy su implementación,debe
dadde innovación,conpocaexperienciadedis- prestarseuna especial atención a cómo este
cusióny escasaconcienciadecambiohastalas modelode reestructuracióninterpelaa un nuevo
escuelas llamadas «orgánicas» (o learning- sujetoconstruidopor oposiciónal prototipode
organizations),queson aquellasen las quepre- la personalidadburocrática característicode
dominaun clima abiertode discusiónacercade aquel «hombre-organización»descrito por
la reorientaciónde métodos y objetivos. Por White en los años cincuenta.El nuevo sujeto
supuesto,se suponeque son éstasúltimas las apeladopor la ideologíade la gestión,el nuevo
quemejor producenun procesode renovación hombre-organización,pretendeno serun apén-
queraramentees sistemáticoy planificado,pero dice de la estructuradiseñadaal quese dotade
cuyo tratamientode los procesosde ensayo- un método y unos objetivos bien definidos,
error favoreceun ambientepedagógicode más como sedacaracterísticode unaestrategiafor-
calidad a través de un clima dinámicoy una dista. El nuevomodelo de profesordeseadoes
comunicaciónmásfluida. Es de esperarqueel un profesormotivado,realizadoy creativocuya
público preferiráestasúltimasy quelas prime- competenciadependeen granmedidade quesu
ras se verán obligadas a imitarlas si quieren labor intelectual como distribuidor de conoci-
mejorar su cuotade mercado.Puedeextraerse miento se revistade los valoreslaboralesde un
fácilmentela red de isotopíasquepredominan nuevoprofesionalismodocente:satisfacciónen
en estaconcepcióndel cambioeducativo:aper- el trabajo, sentidode la eficacia,implicacióny
tura a las transformaciones,cultura abiertay compromiso, independencia,perspectivade
participativa, flexibilidad en la gestión, clima carreray formaciónpermanente.Una vagaidea
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deautonomíafeliz otorgaun ciertoairede fami- cuyaintromisiónenel quehacerdiario es perci-
ha aestosatributos~ bida como una amenazaburocrática.Lo que

Es precisamenteen estadefensade la auto- habitualmentese presenta,pues,comopostbu-
nomíaen dondesueleversela esenciaantibu- rocrático,sólo es antiburocráticoenel nivel del
rocrática del modelo. La contraposición,sin lenguaje.Pero,si no es en estacontraposición,
embargo,dista muchode ser tan clara. Y ello ¿dónderadica, entonces,lo especificode esta
por tres razones.En primer lugar, porque se nuevaformade racionalizaciónorganizativa?
basamásenunainteresadarepresentaciónideal La clavedel modelodedominaciónimplícito
de la organizaciónburocráticaqueen unacons- en la actualreestructuracióneducativaradicaen
tataciónempírica de su funcionamientoreal, laafinidadqueguardanentresi lanuevagestión
Una vez que el profesor cierra la puerta del de la cultura organizativa, la reconceptualiza-
aula, la prácticaeducativacotidianasepresen- ción del trabajodocentey el discursode la cali-
taen realidadmuchomásheterogéneay discre- dad y la excelenciaque proporcionacobertura
cional de lo que podría desprendersede la ideológicaa ambos.La consideraciónconjunta
orientaciónfordistadel diseñocurriculartradi- de estostresfrenteses lo quepermiteponerde
cional. En segundolugar, porque,másallá de manifiestola peculiar versión del triángulo de
estacontraposiciónideal, las estrategiasprofe- dominación (legitimidad-cultura-disciplina)
sionalizadorasimpuestasdesdearriba pueden conqueel discursodel mercado,la eficienciay
favorecer los comportamientosburocráticos la calidadestá liderandola reestructuraciónde
que supuestamenteniega, bien asentándose la organizacióneducativacursobajo las condi-
sobrerecentralizacionesde primer grado,bien ciones de la postmodemidad.Puedeverse,así,
promoviendoadaptacionesindividualesrutina- por un lado, la forma en quela legitimidadde
nasy «de caraa la galería»quesólo expresan dicha organización(y del ordenamientosocial
un compromisode circunstanciasy una fideli- del que forma parte) estásiendo reconstruida
dadformalmenteacomodaticiaal nuevomarco. simbólicamente;por otro, la forma en queesta
En estesentidohaceya tiempoque Hall (1968) reconstrucciónapelaa una nuevadefinición de
mostróque no existe una relación necesaria- la identidad tanto de la propia organización
menteinversaentreprofesionalizacióny buro- comode susmiembros.
cratización,y queinclusoalgunasdimensiones Algunasdelas máspopularespresentaciones
de éstapuedencorrelacionarpositivamentecon de la postmodernidadsuelenhacerhincapiéen
la primera.El conflicto entre ambas,pues,no el vacíomoralque estaencierra.Es posibleque
es inherente.Casoscomo el de la actual refor- lamoralidadcomoalgotrascendentehayadesa-
ma españolaal relegar la autonomíaa una parecido(Lipovetsky,1990:153).Peroel análi-
«segundonivel» de concrecióndel curriculum sisdeun discursocomoel queactualmentediii-
sugierencomomásadecuadoaceptarun cierto ge la reconstruccióncultural de la organización
nivel de equilibrio porel queen muchoscasos educativaobliga, sin embargo,amatizarel dra--
el ejerciciode los atributosgeneralmenteaso- matismodeeste tipo de afirmaciones.Comoya
ciadosconlaprácticaprofesionalpuedereque- hemosvisto, dichareestructuraciónestadirigi-
nr un cierto nivel deburocratizaciónquegaran- da por unanuevaideologíade la gestióny toda
tice el control social. Pero es que, además,en gestión,en última instancia,puededescribirse
tercerlugar, la dualidadprofesionalismo-buro- como una articulación del complejo saber-
craciacambiade sentidosegúnel juegode len- -poderen los términosde una tecnologíamoral
guajeen que se integra. Comohe apuntadoen (Foucault, 1986) ~ Es más, podría incluso
otra parte(Terrén, 1995),en la lógicadirectiva decirseque la moral es propiamenteel terreno
del discursoinstitucionalel profesionalismose de la nueva reestructuración;bien entendido
presentacomo un instrumentonecesariopara quese tratade unamoral descontextualizaday
vencerlos vicios burocráticosde la organiza- reducidaalámbitode laeficienciaorganizativa,
cíóny sus efectosanómicosde desconfianzay lo que le haceperder todo referentecritico y
falta de compromiso.En bocade los docentes, quedarreducidaa un mero patrón de motiva-
sin embargo,el profesionalismotieneun carác- ción instrumental (Pisher y Mandelí, 1989:
ter ideológicobásicamentereactivoqueintenta 153). Se tratamásde la moral de los manuales
protegerel prestigio, la experienciao los dere- de psicologíaindustrial quede la moral de la
chosadquiridosy salvaguardarla prácticalabo- teoríapolítica.La nuevamorales,básicamente,
ral frente a unos principios administrativos el climade laorganización.No es la moralms-
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crita enun proyectocultural diseñadopor inte- forma en quese forjan su identidadprofesional,
lectualesdel movimiento ilustrado o por los cabepreguntarsehastaquépuntodichasubjeti-
expertosde la burocraciaintegradoradel bie- vidad está intetandoser sometidaen estepro-
nestar,sino la moral deunaculturade empresa grama al efecto de las «ilusiones decisorias»
que pretendeno ser ideológica,sino simple- que Marcusedenunció como síntomade una
mente,productiva, falsaconcienciafeliz. Es en estemarcodirecti-

Los elementosdiscursivosque integranesta yo en elquecobrasentidoel recursodelpolicy-
estrategiade gestióntienenque ver con los lía- making educativoa las correlacionespocodefi-
mados«sistemasde alta moral» que favorecen nidasentreautonomíaprofesionaly motivación,
laconfianzay la implicaciónde lostrabajadores satisfaccióny realizaciónpersonal,motivación
en los objetivosde la organización.Se tratacon y productividad,etc. Su representacióndogmá-
ello, desdeluego, de redefinir las relacionesde tica da lugar a un entramadopsicosocialteóri-
poder que intentan reconducir la vida de los camenteescurridizoqueno hacesino legitimar
individuos (la vidalaboral delos profesores,en el quecadaescueladebacorrersu propiasuerte
estecaso)haciaunaracionalidadorientadaa la en el mar del mercado.
eficiencia,pero la forma en que se intentano Más alláde su inequívocomarcopostfordis-
constitye—como afirma BalI (1993: 158)—la ta, lo característicamentepostmodernode la
esenciadel control,sino quemásbiensustituye estrategiaes habertrasladadoel énfasisde la
al control comodispositivorespuestaal proble- organizaciónde la cultura a la cultura de la
ma de la disciplinaquetodaorganizacióndebe organización.En estacultura interesadamente
afrontar.Así, como respuestaclásicaal proble- estilizadatiendeaverseel nuevosímbolode la
ma de la disciplina moderna,el control se afe- eficiencia, la nuevafuerzaintegradoraqueper-
rrabaa fines socialesconsensuadosy política- mite racionalizar lo irracional, el proceso
mentedados a partir de los que las ciencias mediadorsobreel queasentarlasredefiniciones
socialesy de la administraciónpodíanderivar estabilizadorasde la reestructuracióny redimir
burocráticamentelos mediosmáseficientes.La la desorganización(Jeffcutt, 1994: 254). Las
nuevagestión,en cambio, afronta la cuestión lineas de investigaciónque abordanla el pro-
disciplinariaatravésdeun modelode racionali- blema de la reconversiónpostmodernade las
zaciónadecuadoasuescenariopostburocrático; organizacionesdan suficientecuentade cómo
un modeloen el que, a faltade unabasepolíti- estanuevatónicadiscursivano esexclusivade
co-normativaconsensuada,la responsabilidad la reestructuracióneducativa ~ Entronca, de
moral del funcionamiento se delegasobre la hecho,con lo que Turner (1990) denominala
autonomíarelativade los centrosy sus miem- emergenciadel simbolismoorganizacional,una
bros. En otraspalabras,asícomo la utopíafor- tendenciapor la que la mayoríade los fenóme-
distadelcontrol seintegrabaen elparadigmade nos que hoy día afectana las organizaciones
unaontologíamodernizadora,enla regulacióny radicanfueradelos parámetrosde la teoríatéc-
en la ingenieríasocial del bienestar,en la con- nico-racionalclásicay apelanal reconocimien-
fianzapositivistaen la organizaciónracional y to delos valoresy las emociones,de las expec-
la disección conductistade sus prácticas,la tativas,la vida social y el lenguaje.
nuevagestióncultural delaorganizacióneduca- Es claroque laparticularinstrumentalización
tiva se integraen el paradigmade ladesregula- de estenuevosimbolismoque se ofreceen la
ción postfordista,en su desconfianzaepistemo- directivadél actual cambioeducativoy, en par--
lógica y su visión desontologizadadel mundo, ticular, su exhortacióna la culturadela calidad
en la entronizacióndel mercadocomo marco y la excelencia,debecontemplarseen relación
naturalde la libertad eficiente. conladefiniciónde lacrisis popularizadaporel

La reiteradaexigenciade calidady excelen- discursode la quejaconservadora,un discurso
ctaes,enel fondo,unadesesperadademandade del que los informes educativosde los años
motivación; un intento de reconstruirla identi- ochentafueron una de las piedras angulares.
dadde laorganizaciónapartirdelasubjetividad Sólo asípuedecomprensersecómo el lenguaje
de susmiembros.Teniendoen cuentahastaqué de la calidady la excelenciaha imbuidono ya
punto la organizacióndel trabajopuedecondi- sólo la nuevaideologíade la gestiónque tiende
cionar la forma de pensary percibirde los tra- a primar en la actual política educativa; sino
bajadores,su forma de percibir la organización tambiénla formaenquehoy díatiendeahablar-
y de percibirsea si mismosy, en definitiva, la sede las escuelas.La pérdidade rigor concep-
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tual quepuedasufrir en esteregistrocotidiano hegemoníasno se imponen,sinoqueseelaboran.
quedacompensadocon la recargaemocional La identidaddeunaorganizaciónes siempreuna
queexperimentaal sumergirseenlos juegosde identidadnegociadaqueno puedereducirsea la
lenguajedel descontento,marcadoscomoestán autoimagenque presentael discursoinstitucio-
por el uso indiscriminadode todaun vocabula- nal. Por ello a la nuevaideologíade la gestión
rio y unaimagineríade la quejaantiburocrática debencontraponerselosdiferentestiposde acep-
y antipoliticaen la queel populismoconserva- tacióny/o resistenciacultural con que se cruza.
dor ha encontradosu caldo de cultivo. Como Dalin (1993: 12s)hablaenestesentidodecuatro
resumenFishery Mandelí (1989: 154): tipos de «barreras»quees precisoteneren cuen-

ta: unas que fomentanla oposiciónal cambio
«La ideologíade la excelenciaes esen- porquelos actorescreenenvaloresdistintosalos

cial paracomprendercómo se está inter- implicados (barreras axiológicas); otras que
pretando la crisis educativa. Aunque rechazanlas rupturasde los equilibrios tradicio-
vanosinformes tratan de precisarlo que nalesentredepartamentos,materias,etc. (barre-
se entiendepor ‘excelencia’, lo sorpren- rasde poder);otras que resultande un escepti-
dentees su naturalezaamorfa, su carga cismoacercadela gestióndel proyecto(barreras
emocionalysu uso jergal. En efecto, la prácticas);y otras derivadasde rigidecesactitu-
petición de excelenciaen las escuelas dinales que, aun habiendo acuerdorespectoa
tiene comofin real llenar un vacíomoral. valoresy objetivos, impiden la identificación de
Dadoquela laxitud, la apatíay el descen- problemasprácticos y su mediación(barreras
so de la deferenciahan sido definidos psicológicas).Lo interesanteen estepunto,mas
como comosíntomasde la crisis contem- queunataxonomizaciónde la resistencia,es que
poránea,la petición de excelenciarepre- estetipo debarreras,consecuenciaengran medi-
sentaun esfuerzoparareforzarladiscipli- -dadeladesconfianzaquegenerael queel nuevo
na e inculcarel respetoa la autoridad.» programade reestructuración,no handadolugar

arespuestasradicalesdedisconformidadmasiva.
La nuevacultura organizativa con que se pre- Son, másbien, tanto causascomo efectosde res-

tenderestaurarla legitimidad de la institución puestas«acomodaticias»:esto es, estrategias
educativaconsiste, pues, en una difusa pero básicamentedefensivasque intentan defender
decididatecnologíamoralque, cumpliendolos interesesparticularesy llevana una generaliza--
recursosbásicosqueMarcuse(1981)reconoció ción de la indiferenciaadaptativa.
a toda ideologíaque pretendierahegemóniaen Seguramenteel predominio de estetipo de
la sociedadindustrial avanzada,parecerespon- respuestastienemuchoquevercon la deteriora-
der más a la seducciónque a la represión. da situacióngeneraldel mercadodetrabajoque
Hablar de una reestructuraciónpostburocrática hacede otrasposiblesrespuestas,comola huida
no significa afirmar que la disciplina se haya hacia otros horizontes profesionales,algo
superado;significa, másbien,queha cambiado impensable;seguramente,también, tiene que
su forma deejercicio.La lógicaracionalizadora ver conun descréditoreinantehaciaestrategias
querepresentaya no respondea las exigencias políticas ortodoxascomo las sindicales,lo que
de la administraciónde la masa,como ocurría diluye en gran medida la posibilidad de una
en el casode la burocraciadel bienestaro la resistenciaactiva y sistemática.No hay espe-
producciónfordistay en el clásicoffiodelo tec- ranzacuandono hayopción. Pero,seanéstaso
nocrático de enseñanzaamparadopor ellos, no las razones,el casoes que si aceptamosque
Respondemás bien a un tipo de restauración el escepticismo,la indiferencia y las salidas
culturalde la institución educativaen la quela acomodaticiastienden a puntuarbajo en una
imposicióndesdearriba de los nuevosvalores escalade motivación,y queéstees un indicador
profesionalistasy de la cultura de la calidad básicoen el nuevosimbolismoconquepreten-
acotaun ámbitodeautonomíaindividual y coti- de reconstuirseculturalmentela identidadde la
dianamanteniendocentralizadoel diseñogene- organizacióneducativa,no pareceque la nueva
ral del modeloy el control de suproductoa tra- tecnologíamoral quepretendeimplementarse
vésd surendimientoenel mercado. vayaa ir máslejos de lo que podría ir la con-

Perola descripcióndel nuevomarcoideológi- cienciaburocráticaqueahorase anatematiza.
code la reestructuraciónno bastaparadarcuen- -Enel fondo, si la experienciade crisis a tra-
ta del actual estadode la organización2t)~ Las vésdela quehoy tiendea serpercibidalacues-
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tión educativaremite a un problemade legiti- la tesisfrankfurtianaacercade la tendenciaautoritariade
mación es porque los valores sobre los que todo sistematotalizador. Power(1990), por su parte, lo
desdehacedoscientosañosse ha venido edifi- dejaenun intento intelectualdeprolongarel ataqueestéti-co de las vanguardiasal referencialismo.cando la identidad social de la organización 4 Kroker et a., Panic Encyclopedia,cit. en Turner,
educativay de sus miembros ya no gozande 1992: 19.
validez vivida, ya no ofrecenmotivación. Sólo SegúnRorty (1983: 287s), la epistemiogíase funda
encuentranahoraecoen la inerciade la rutinao en lasuposicióndequetodaaportacióndiscursivaescon--
en la la retóricamortecinade los discursosofi- menstirable,esdecir,sometidaaun conjuntodereglasquepermitendirimir lasdiferencias.Estáanclada,portanto,en
ciales. Su impulso legitimadorse ha diluido al laposibilidad racionaldelconsenso.
desprestigiarseel canon moderno del saber 6 Paraun tratamientodetalladodeesteproblemapuede
objetivo y los patrones de organizacióndel verseCherryholmes(1988), Dolí (1992)0,entrenosotros,
mundobasadosen él. Allí dondela legitimidad Torres(1994).

Es significativo en estesentidoel casodelas nacio-
de la educaciónpretendeserrestaurada,lo hace nalidadesquerecientementehanadquiridosu independen-
en un discursoquesimplementelo niegay que, cia política o el control sobre materiaeducativa.V., por
en cualquiercaso, no parece registrar dosts ejemplo,Mitter (1992).
importantesde entusiasmoni implicación.Los (Grignon: 1994). En este sentido, señala Gimeno
idealesculturalessobrelos quese habíafunda- (1994: 18), «la desrregulacióncurricularhabríadeenten-
mentadola modernidad,y en especialsu ideal dersecomola ruptura del monolitismo cultural (..ú, nocomounaformadequecadapúblico seeduqueen su pro--
educativo, ya no proporcionansentido en el pio nicho ambiental».
contextode la condición cultural postmoderna. «Suspartessoncognosciblesatravésdelamentey la
La restauracióncultural con que la actual rees- inteligencia;puedensepararse,mejorarse,rediseñarse,ser
tructuraciónpretenderespondera estevacío de dibujadasenmapasy manipuladasenexperimentos»(Oh--ver 1989: 19).
sentido puede ser económicamenteeficiente; < El capitalismodesorganizado,másqueun contramo-
perodesdela perspectivade la ideapolítica de deJo—señalaOffe (1985: 9)—, es«unaperspectivaheu-
la educaciónimplícita en la culturapedagógica rísticaque permitepreguntaren qué medidalos procedi-
de la modernidad,no parecemásqueun sinto- mientos,pautasde organizacióny mecanismosinstitucio-
ma de morbidez, nalessobrelosquetradicionaly supuestamentesehaveni-do sosteniendoel equilibrio organizativodel capitalismo

contemporáneosiguen cumpliendo su función cómo
mediosde procesary resolverconflictosde intereses».

NOTAS Paraunavisión históricade los límitesde la produc-ción planificaday lasventajascompetitivasdelos sistemas
de explotaciónflexible y. Piorey Sabel(1990). Unacon--

Algo que, por supuesto,no solo afecta al término cepciónmásglobal de las condicionesde la acumulación
«postmodemidad»,sino a otros íntimamenterelacionados flexible puedeextraersede Harvey(1990: 141-188).Las
con él. «El sentidode vivir enun interregnum en ningún consecuenciasde todo ello para la educaciónhan sido
lugar estámejorrepresentadoqueenel difundido usodel estudiadasporI4ickox y Moore (1992), Hargreaves(1994:
prefijo post-»(BeIl, 1991: 51). «Postformismo,s,«postca- 4lss) y Rasszool(1993). Torres (1994: 15-29) presenta
pitalismo»,«postindustrialismo»...son tambiénsíntomas unamuy asequiblevisióngeneralde esteprocesoy desus
deunaépocadedispersiónsemántica(la erapostburguesa, implicacioneseducativas.
segúnLichteim, o posteconómica,segúnKahn, o de la ~ Friedman(1980:220-243y 1984: 181-194).Paralos
postcívílízada,segúnBoulding)~ una épocaen la que el fundamentosepistemológicosdela propuestaneoliberaly.

lenguajesobreel cambiosocial estápresididopor la idea Jzlayek(1978: 492ss)y Popper(1982: 157-161).
del fin (del sujeto,de la historia,de las ideologías). ‘~ Dubiel (1993: 71-86). Significativosobreestainter-

2 ComohaafirmadoVattimo (1990: 82), «sepuedesos- -seccióndela cienciabiológicay la socialhasido el deba-
tener legítimamenteque la postmodemidadfilosófica te reabiertoen 1994 por la tesis de Herrstein y Murray
comienzaen la obradeNietzsche»,al habermostradoque acercadela herenciadela inteligenciay susconsecuencias
una realidadracionalmenteordenadasobre la basede un parala composicióndela estructuradeclasesamericana.
fundamento(unaimagenmetafísica)es sólo un «mito tran- 4 Esteprograma,auspiciadoporel LMTEC deNorue-
quilízador». De ahí que el pensamientopostmodemosea ga,hasido utilizadoenmiles deescuelasendiferentespai-
básicamenteun pensamientodesmitificador(ibid.: 131s). sesy haganadogranprestigioenlos camposdela mejora,
Paraencajarla teoríade Weberen estarelación,comouna evaluacióny la efetividadeducativas.Se sigueaquíen lo
«anticipacióndelpánicopostmoderno»y. Tumer(1990). En fundamentalla presentaciónquedel mismo ha hecho un
cualquiercaso,noeséstaqueaquítratamosla únicacompa- equipocoordinadoporPeterDalia, el impulsor del Movi-
raciónhistóricaquesehaestablecidocon la concienciahis- -mientoInternacionalporel CambioEducativo( Dalin, et
tórica dela postmodemidad.y., por ejemplo,Buci-Gluck- a., 1993: 3-22).
man(1984)paraunareactualizacióndela crisis delbarroco > «No se puedetratarde la misma forma aunidades
y su concienciade la erosióny fragmentacióncultural, desigualessi sequiereoptimizar la calidady la equidad»

Green(1994: 72) ve enel marcadoeco nietzscheano (Dalin, 1993: 6). Éstaesla otraideacentraldelprograma,
deestetipo deconclusionesunaradicalizaciónextremade derivadadelo queseconocecomoSchool-basedmanage-
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men:,muy significativaenpropuestascomoladel Informe BUCI-GLUCKMAN, C. (1984),La raison haroque: de Rau--
Carnegiede 1986 (A nation prepared).Paraunacompara- delairea Banja~nin,
ctón de su enfoqueen diversoslugaresde los EEUU y BURBULES, N. C., y DENSMORE, K. (1992), «Los limites de
Españay. Hanson(1990). la profesionalizacióndela docencia»y «La persisten-

~ Hanson(1990) las resumeen cuatro: desconcentra- cia del profesionalismo»enEducaciónysociedad,11:
ción,participación,delegacióny devolución. 67-83y 97-104.

7 Paraunadiscusióndeestosatributosy desu proble- -CoOMBs,Ph. (1985), La crisis mundial en la educacion,
mático gradode adecuaciónal trabajodocentey. Ortega Madrid, Santillana.
(1992), Tenorth(1988)0el intercambioentreBurbulesy COOPER, R., y BURRELL, G. (1988), «Modernism,posrmo-
Densmorey Sykesrecogidoenel númeroII deEducación demismandorganizacionalanatysis»en Organisation
ysociedad(199

2). Siudies.9(l): 91-112.
V. Bali (1993) para una aplicación de esta problemá- DArÁN, E eta!. (1993), Changing the school culture, Lon-

tica al caso de la EducationReformActde 1988, aunque dres, Caselí.
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